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En este estado llegó á la car1•oza que lo estaba aguat• 
dando á ól y á su compañera. 

Cinco minutos hacía que rodaba la carroza, y el prelado 
no había dirigido aun la palabra á Juana, 

CAPiTULO VIII. 

SAFO. 

Madama de La Motte, que estaba muy en sí, sacó al 
prelado de su éxtasis. 

- • Adónde me conduce este coche? dijo. 
- Condesa, no temáis nada, dijo el cardenal. Habéis 

salido de vuestra casa, y la carroza os conducirá á ella. 
- ¡ Do mi casa l... • Del arrabal? 
- Sí, condesa ... ¡ Casa bien pequeñita para contener 

tantos encantos 1 
Y al decir estas palabras, el príncipe cogió la mano de 

Juana y estampó en ella un beso-galante. 
La carroza se paró á la puerta de la casita que tantos 

encantos iba á contener. 
Juana saltó ligera del coche, y el cardenal se disponía á 

imitarla. 
- No merece la pena, monseñor, le dijo en voz baja ese 

-0emonio hembra, ,. 
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¡Cómo! condesa,¿ no merece la pena el pasar algu­
nas horas con vos? 

- ¿ Y dormir, monseñor? replicó Juana. 
- Me parece, condesa, que hallaréis varios cuartos de 

dormir en vuestra casa. 
___,,. Para mí convengo ; pero ¿ para vos? 
- ¿Para mí no? 
- Xo todavía, respondió Juana con un tono tan gracioso 

y provocativo, que la negativa equivalía á una promesa. 
- Entonces, 1 adiós! replicó el cardenal, picado tan en 

lo vivo con estas palabras, que olvidó p.or un momento 
toda la escena del baile. 

- Hasta otra vista, monseñor. 
- En realidad la amo más así, dijo el cardenal retirán-

dose. 
Juana entró sola en su nueva casa, en cuyo vestíbulo se 

alinearon seis lacayos cuyo sueño había sido interrumpido 
por el aldabazo dado en la puerta, y á quienes Juana miró 
con ese·aire de tranquila superioridad que no á todos los 
1·icos es dado por la fortuna. • 

- ¿ Y las doncellas? dijo. 
Adelantóse respetuosamente uno de los lacayos y res-

pondió: 
- Señora, dos están aguardando en el cuarto. 
- Llamadlas. 
El lacayo obedeció, y al cabo de algunos minutos entra­

ron dos mujeres. 
- ¿llónde tenéis costumbre de dormir? les preguntó 

Juana. 
- Señora ... aun no tenemos esa ,costumbre, repuso la 

de más edad; asf, dormiremos donde guste la señora. 
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- ¿Dónde están las llaves de los aposentos? 
- Aquí están, señora. 

, - Bien ; por esta noche dormiréis fuera de casa. 
Las doncellas miraron á su ama con sorpresa. 
- ¿ Supongo que tendróis una cama fuera ? 
- Sin duda, señora; pero es ya algo tarde; sin embargo, 

&i la señora quiere estar sola ... 
- Os acompañarán estos señores, añadió la condesa 

despidiendo á los seis lacayos, más satisfechos aun de esto 
que las doncellas. 

- ¿ Y ... cuándo debemos volver?dijo una de éstas con • 
timidez. 

- Mañana á las doce. 
Los seis lacayos y las dos doncellas se miraron un ins­

tante; luego, mantenidos en respeto por la mirada imperiosa 
de Juana, se dirigieron todos hacia la puerta. 

J nana los acompañó, los plantó en la calle, y antes de 
cerrar la puerta, dijo : 

- ¿ Queda aun algumo en la casa? 
- ¡ Dios mío I no, señora; no queda ninguno. Es impo-

siblequequedéisabandonadade ese modo; á lo menosdebe 
quedar una doncella velando, en los cuartos de la servi­
dumbre, en las despensas, en cualquier parte que sea, con 
tal que quede. 

- No tengo necesidad de nadie. 
- Puede ocurrir un incendio, ó podéis sentiros mala. 
- Buenas noches. ; retiraos todos. 
Y sacando el bolsillo, añadió: 
- Ahí tenéis para-estrenar mi servicio. 
Un alegre murmullo y unas gracias de buen gusto dadas 

pm· los lacayos fueron la única respuesta, las últimas pala-
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bras de los criados, ydesaparecieron todos haciendo saludos 
hasta tocar el suelo con el sombrero. 

Juana los escuchó de la parte de adentro, y oyó que se 
repetían uno á otro que la suerte acababa de depararles 
una ama fantástica. 

Cuando se perdió á lo lejos el ruido de las voces y los 
pasos, Juana corrió los cerrojos y dijo con aire triunfal: 

- 1 Sola 1 1 Estoy sola aqul, en mi casa! 
Encendió un candelabro de tres brazos con las bujfas que 

estaban ardiendo en el vestíbulo, y corrió igualmente los 
cerrojos de la puerta maciza de aquella antesala. 

Entonces principió una esi~ena muda y singular, capaz . 
de interesar muy vivamente á uno de esos espectadores 
nocturnos que las ficciones de los poetas han hecho cer­
nerse sobre las ciudades y los palacios. 

Juana visitaba sus Estados, admirando pieza por pieza 
toda aquella casa, cuyo menor detalle adquiría á sus ojos 
un precio inmenso desde que el egoísmo del propietario 
había reemplazado á la curiosidad del pasante. 

El piso bajo todo era de madera y bien calafateado, y se 
componía de la sala de baños, las despensas, los comedo­
res, tres salones y dos cuartos de recibimiento, 

El mueblaje de estas vastas piezas no era rico como el 
de Guimard, ni lindo como el de los amigos de M. de Sou­
bise, pero respiraba el lujo del gran señor: no era nuevo. 
La casa habría agradado menos á Juana si hubiese sido 
amueblada la víspera expresamente para ella. 

Todas esas riquezas antiguas desdeñadas por las damas 
á la moda, aquellos maravillosos muebles de ébano escul­
pido, aquellas araflascon girándulas de cristal, cuyos brazos 
dorados lanzaban de las bujías color de rosa brillantes li-

DE LA RElNA, 105 

rios ; aquellos relojes góticos, obras maestras de 'cincela­
dura y esma!Le ; aquellos biombos sembrados de figuras 
chinas; aqueilos enormes jarrones del Japón atestados de 
flores raras, aquellas pinturas de claro obscuro, ó de color 
de Boucber ó de Watteau que adornaban la parte super10r 
de las puertas, sumerglan á la nueva propietaria en delicio­
sos éxtasis. 

Aquí, sobre una chimenea, dos tritones dorados levan. 
taban canastillos de coral de cuyas ramas pendlan en forma 
de frutas todas las fantasías dela joyería de aquella época; 
allí, sobre una consola de madera dorada con tablero de 
mármol blanco, un enorme elefante de Celadón, con las 
orejas cargadas de arambeles de zafiro, sustentaba una 
torre llena de perfumes y frasquitos. 

Brillaban libros de mujeres dorados é iluminados en es­
tantes de palo de rosa con cantoneras de arabescos de oro. 

un juego completo de finas alfombras de los Gobelinos, 
obra maestra de paciencia que había costado cien mil 
libras en la misma fábrica, adornaba un saloncito pintado 
de gris y oro, del que cada lienzo era un cuadro oblongo, 
obra de Vernetó de Greuze. El gabinete de labor estaba lleno 
de los mejores retratos deCbardin, y de las más finas obras 
de barro cocido de Clodión. 

Todo atestiguaba, no la premura con que un rico de ayer 
satisface su capricho ó el de su querida, sino el trabajo 
largo y constante de esos ricos seculares que sobre los 
tesoros de sus padres amontonan otros para sus hijos. 

Primero, Juana examinó el conjunto, enumeró las piezas, 
y luego se enteró de los detalles. 

y como la estorbaba su dominó y la oprimía su cuerpo 
de ballena, entró en su cuarto de dormir, desnudóse ráp1• 
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tan digna de ser amada. Luego, se acercó al 

ver si Endimión se animaba, y si desdeilaba t 
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fillemecimienloa desconocidos, apoyó sus la-
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bios sobre su palpiÍante carne, y como no habla separado su 
vista de los ojos que la llamaban en el espejo, languidecie­

. ron susoi.os de súbito, su cabeza se dejó eaersobr~ el pe_cho 
exhalando un suspiro, y Juana fué á caer adormecida é rna­
nimada sobre la cama, cuyas cortinas se inclinaron sobre 
ella. 

La bujla lanzó un último reflejo del seno de una capa de 
cera líquida, y en seguida con su último resplandor exhaló 
su último perfume. 

UN!VEll$!Dltll 8E 1111!1/0 LEO,, 

BIBUOTECA UN1V~ITAIUA • 
CAPITULO IX. "ALF!N~O Rf.YES" 

~p,o. 1625 MONTERREY.--

LA ACADEMIA DE M, DE DEA.USIRE, 

- Beausire habla seguido al pie de la letra el consejo del 
· dominó azul, dirigiéndose á lo que se llamaba su academia. · 

El digno amigo de Oliva, engolosinado por el enorme 
.·, guarismo de dos millones, temfa mucho más aun la especie 

-de exclusión que de él habían hecho sus amigos en aquella 
noche no dándole parte de un plan tan ventajoso. 

Sabla que los miembros de academia no se pican de es­
crupulosos, y esto era para él un motivo para apresurarse, 
porque los ausentes nunca tienen razón si están ausentes 
por. casualidad, y la tienen 11un mucho menos cuando los 

i'fesentes se aprovechan de su ausencia. 
Beausire se babia granjeado una fama de hombre temible 

entre los asociados do la academia. Esto no era extraño ni 
dificil; porque Bcausire había sido exento; había vestido 
_uniforme; sabia ponerse la mano sobre la cadera y la otra 

T. II 

' 
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sobre el puño de la espacia, y "á la menor palabra, sabia 
calarse el sombrero hasta los ojos ; maneras todas que á 
las personas de dudoso valor parecen bastante espantosas, 
especialmente si esas personas tien~n _que temer el ruido 
de un duelo y las pesquisas de la J ustic1a. . 

De consiguiente Beausire contaba vengarse del desden 
que le hablan manifestado, metiendo algún miedo á los co­
frades del garito de la calle del Pote-de-Hierro. 

Desde la puerta de San Martín hasta la iglesia de San 
Sulpicio hay un buen trecho; pero Beausir~ est~ba rico, 
se metió en un fiacre y prometió al cochero cm cuenta suel­
dos, esto es, una gratificación de una libra, pues según la 
tarifa de aquella época la carrera nocturna se pagaba lo que 
se paga hoy la de día. 

Los caballos partieron con rapid'ez; Beausire se tomó 
un airecillo de furibuudo, y á falta de sombrero, puesto que 
llevaba un dominó, y á falta también de espada, se arregló 
una cara bastante arisca pai•a causar inquietud á todo 
transeunte retardado. 

su entrada en la academia pródujo cierta sensación. 
Habia alll, en el primer salón, pintado todo de gris y con 

arañas y muchas mesas de juego, unos veinte jugadores 
que bebían cerveza y jai·abe, sonriendo con la punta de los 
labios á siete ú ocho qiujeres espant9samente cargadas de 
blanquete que estaban mirando las cartas. 

En la mesa principal jugaban el faraón; las puestas e• an 
débiles, y la animación de los jugadores proporcione.da á 
ellas. 

Á la llegada del dominó, que !'rotaba su capucha estü·án­
dose en los pliegues de su disfraz, algunas mujeres se 
pusieron á fisgar entre burlonas y azuzadoras. Beausil'e era 
hermosote, y las mujeres no le trataban mal. 
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Sin embargo, se adelantó como si nada hubiese visto ni 
oído, y una vez cerca de la inesa, aguardó en silencio una 
réplica á su mal humor. 

Uno de los jugadores, especie de viejo banquero equi­
voco cuya figm·a l1D carecía de honradez, fué la primera 
voz que decidió á Beausire. 

- ¡ Carambola I dijo este buen hombre; caballero, 
llegáis del baile con una cara bien demudada. 

- Verdad es, dijeron las mujeres. 

- ¡ Eh I queriJo caballero, preguntó otro jugador, ¿ os • 
lastima en la cabeza el dominó? 

- .'io es el dominó el que me lastima, respondió Beau­
sire con dureza. 

- ¡ Vamos, vamos I dijo el banquero que acababa de 
arrebañar una docena de luises; el caballero Beausire nos 
ba hecho una infidelidad;¿ no estáis viendo que ha estado 
en el baile de la Ópera, y gire en las inmediaciones del 
teatro se ha presentado ocasión de hacer una buena puesta 
y ha perdido? 

Todos se rieron según su humor; pero las mujeres se 
compadecieron. 

- 1'o es cierto que yo haya hecho infideliuacles á mis 
amigos, replicó Beausire, porque sor incapaz de hacerlas. 
Eso de hacer infidelidades á sus amigos, es bueno pa,ra 
ciertas personas que yo conozco, añadió, y para dar más 
pe~o á sus pálabras, ocurrió álos ademanes, es decir, que 

·quiso aplastarse el sombrero sobre la cabeza; pero desgra­
ciadamente solo aplastó Ull,retazode seda que le cubi;ió do 
ridículo, lo cual, en vez de un efecto serio produjo un efecto 
cómic◊. · 

- ¿ Qué queréis decir, querido caballero? preguntaron 
dos ó tres do los asociados. 
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- Bien sé lo que quiero decir, respondió Beausire. 
- Pero no nos basta que lo sepáis vos, dijo un viejo de 

buen humor. 
- Esto no os atañe á vos, señor banquero, replicó 

Beausire torpemente. 
Una ojeada expresiva del banquero advirtió á Beausire 

que su frase era importuna. En efecto, en aquella audiencia 
no debía bacersediferencia entre los que pagaban y los que 
se embolsaban el dinero. 

Beausire lo comprendió, pero estaba lanzado, y los va­
"uenles falsos se detienen con más dificultad que los valien­
tes bien probados. 

- Yo crefa que tenía amigos aquí, dijo. 
- Pero ... ¿ y quién lo duda 1 replicaron muchas voces. 
- Y bien .; veo que me he equivocado. 
- ¿Enqué? 
- En esto; en que se hacen muchas cosas sin mL 
El banquero hizo una nueva seña, y los asociados pre­

sentes nuevas protestas. 
- Basta que yo lo sepa, añadió Beausire, y los falsos 

amigos recibirán su castigo. 
y buscó el puño de la espada, pero solo halló el bolsillo 

del pantalón, que estaba lleno de luises y despidió un soni­

do revelador. 
- ¡ Oh, oh I exclamaron dos damas. M. de Beausire se 

halla en grande esta noche. 
- Parece que si, repitió con socarronería el banquero; 

me parece que si ha perdido, no lo ha perdido todo, y que, 
si ha hecho una infidelidad á los legítimos, no la ha hecho 
sin revancha. Vamos, apuntad, querido caballero. 

- i Gracias I respondió secamente Beausire; ya que 
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cada cual se guarda lo que tiene, yo me lo guai·do también. 
- ¿ Qué diablo quieres decir? le dijo al oído uno de los 

jugadores. 
~ Ya nos explica.remos muy luego. 
- Jugad, pues, dijo el banquero. 
- Nada más que un luis, añadió una dama acariciando 

el hombro de .Beausire para acercarse lo más posible á su 
bolsillo. 

- Yo no juego sino millones, dijo Beausire conaud~cia; 
y verdaderamente no concibo como se juegan aquí mise­
rables luises. i Millones ! Vamos, señores del Pole-de­
Hierro ; ya que se trata de millones sin que se sospeche, 
¡ abajo las apuestas de un luis I i Millones, señores millo­
narios! 

Beausire había llegado á ese momento de exaltación que 
arrastra al hombre más allá de los límites del sentido co­
mún; animábale una embriaguez más peligrosa que la del 
vino, cuando de súbito recibió por detrás en las piernas un 
golpe bastante violento' para interrumpirle. 

Volvióse y vió á su lado una figura alta y aceitunada, 
tiesa y agujereada, con unos ojos negros brillantes como 
dos ascuas. 

Al gesto de cólera que hizo Beausire, aquel éxtraño per­
sonaje respondió con un saludo cerernoniosq acompañado 
de una mirada tan larga como un espadón. 

-- ¡ El portugués! exclamó Beausire atónito con aquel 
saludo de un hombre que acaballa de aplicarle un golpazo 

En realidad, ese portugués eeael niño mimaclodeaq u ella; 
damas, á quienes, so pretexto de qu'll no hablaba francés, 
llevaba á todo in'stante golosinas envueltas algunas veces 
en billetes de Banco de cincuenta y sesenta libras. 



il4 EL COLLAR 

- Beatisire conocla á aquel porLugués por uno de los 
asociados, el cual perdfa siompl'e con los parroquianos del 
garito, y fijaba ~us puestas en unos cien luises por semana, 
que los parl'Oquianos le llevaban por lo regular. 

Era el gancho de la sociedad ; y mientras que él se deja­
ba despojar de cien plumas doradas, los ott·os cofrades 
despojaban á los jugadores que caían en el garlito. 

As!, el portugués era considerado por los asociados 
com9 el hombreútit, ypor los parroquianos como elJJ_ombre 
agradable. Bea~sire tenia con él esa consideración tácita 
inherente á lo desconocido, aunque no dejaba de tenei' 
algm1a parte en eso la desconfianza. 

De consiguiente habiendo Beausircrecibido la patada que 
el portugués acababa de aplicarla en las pantorillas, calló 
y se sentó. 

El portugués se sentó también ájugar, puso veinte luises 
sobre la mesa, y en veinte jugadas que dufaron un cu arlo 
de hora, quedó desembai•a,zado de sus veinte luises por seis 
puntos famCHcos que olvidaron u11 momento los arañazos 
del banquero y ele los otl'Oscompadres. 

El l'eloj 'ciió las trl!s de la mañana, y en ese momento 
Beausire apuraba un vaso de cervezé.. 

Entraron dos lacayos, y el banquero dejó caer su dinero 
en el doble fondo de la mesa, porque los estatulos tle la 
asociación tenían tal sello de confianza hacia sus miembros, 
que jamás %e entregaba á ninguno ele estos el m'anejo com­
pleto ele los fondos de la sociedad. 

De consiguiente al finalizar la sesión, cayó el dinero por 
una abertura en el doTlle fondo de la mesa; y á ese articulo 
ele los estatutos estaba añadido por vía de posdata, que el 
banqu~ro no tuviese jamás mangas largas ni pudiese lle-
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~ varse dinero consigo; lo c,ual quería decir, que sele prohi­
bfa el escamotear en sus mangas una veintena de lÚises v 
que la asamblea se reservaba el derecho de registrarle p;r~ 
recogerle el oro que él hubiese sabido deslizarse en sus 
bolsillos. 

Los laoa-yos, decimos, trajeron á los miembros de la aso~ 
ciació~ las hopalandas, las capillas y las espadas; muchos 
de los Jagadores que habían tenido buena suerte dieron el 
brazo á las sefioras: los que habían pordido se metieron en 
u~a silla de manos, que aun e~an de moda en aquellos ba­
rrios pacificas, y el s'alón de juego quedó á obscuras. 

_También Beausire habla ~arecido arrebujarse en su do­
minó como para hacer un \'iaje eterno: pero no bien había 
bajado del primer piso, y habiéndose cerrado la puerta, 
mientras desaparecían los fiacres, las sillas cte manos y 
los peatones, se volvió_ al salón donde acababan de enti·ar 
de nnevo doce de los asociados. 

- Por último, vamos á explicarnos, dijo Beausfre. 
.. - Encended vuestro quinqué Y no habléis tan alto, le 

d1¡0 con frialdad y en buen francés el portugués, quien por 
su parte encendía también una bujía que estaba sobre la 
mesa. 

. Boausire refunfuñó algunas palabras, ~e las que nadie 
hizo caso. El portugués se sentó en el puesto del banqcrero; 
examinaron s1 las contra!fentanas, la.s _puertas y las corti­
nas esl~ban bien cerradas; y en seguida se sentaron todós 
des~a~1to, apoyando los codos sobre la carpeta CO'l una 
curiosidad devorante. · 

- Tengo una comisión que haceros, dijo el portugués; 
afortunadamente he llegado á tiempo, porque ll. de 
Beaus1re tiene esta noche un terrible .flujo de cha1•Jar ... 
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- Yo no comprendo unaj~ta, dijo para síBeausir~- . 
- Explicaos claramente, querido sellar Manoel, anad1ó 

en voz alta, porque las desavenencias pa~·Uculares deben 
acallarse anLe el interés público. Vos sois el padre de la 
idea, lo reconozco francamente! y renuncio á to~o ªtecho 
de palerniLlad; poro, sed clat'o, por el amor de Dios . 

- Acabáramos, dijo don Manoel tragándose un nuevo 
vaso de horchata. "Voy á poner la cuesLión límpida como el 

agua. . d 
- Sabemos ya con seguridad que existe un ?º\lar e un 

millón quinienlas mil libras, y este es un punto importante, 

dijo el banquero. ·' . _ , 
- y ese collar se halla en el colre de los seno, es Broh-

mer y Bossange; he ah! el segundo punLo, añadió Be_ausire. 
- Pero don Manoel ha dicho que S. M. la rema de 

Portugal compraba el collar, y eso nos desorienta. 
_ Sin embargo nada hay más ·claro, repuso el portu­

gués. Haceos cargo de !oque voy á_decir: La embajadacstá 
vacante, se ha nombrado un embaJa,dor mlermo; el nuev.o 
embajador, señor de Souza, no llegará hasta dent1·0 de 
ocho días lo más pronto. 

_ Bueno, dijo Beansire. 
_ En estos ocho dias¿quéineonveniente hay en que ese 

embaJactor, presuroso de verá Paris, llegue y se instale? 
Los de la asamblea se mil'aron unos á otros con la boca 

abierta. 
_ Haceos bien cargo, dijo con viveza Beausire; don 

Manoel quiere deciros que puede llegar un embajador ver­

dadero ó falso. 
_ ExacLamenLe, añadió el portugués. Si el embajador 

que llegue desease comprar el collar para S.M. la reina de 
PorLugal, ¿ no tiene el derecho de comprarlo? 
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- ¡ Pardiez 1 ¿ quién lo duda? respondieron los asocia­
dos. 

- Yenese caso entra en ajuste con los señores Bceh­
mer y Bossange, y negocio concluido. 

- Absolutamente concluido. 
- Solo que hay que pagar, una vez ajustado, observó 

el banquero del faraón. 
- ¡ Diantre 1 verdad es, dijo el portugués. 
- Y los señores Brohmer y Bossange no so!Larán el 

collar á un embajador, aun cuando sea este un verdadero 
Souza, sin que les den garantías seguras de pago. 

- ¡Oh I ya he pensado en unagaranLfa, objetó el futuro 
embajador. 

- ¿Cuál? 
- Hemos dicho que la embajada estaba vacante. 
- Sí. 

- No queda en ella más que un canciller, un francés 
bonachón q·ue habla el portugués tan mal que nadie le 
iguala y que está encantado cuando los portugueses le 
hablan en francés, porque cnLonces no se halla atascado, 
y cuando los franceses le hablan en portugués, porque 
entonces se luce. ,,. 

- ¿ Y bien? repuso Beausire. 
- Y bien, señores; nos presentaremos á ese buen hom-

bre cpn todas las exterioridades de la nueva legación. 
- Las exterioridades son buenas, dijo Beausire : pero 

valen mucho más los pap,elcs. 
- Se tendrán los papeles, replicó lacónicamenLe don 

Manoel. 

::.... No cahe duda que don Manoel es un hombre precioso 
dijo Beausire. ' 
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- Una vez convencido el canciller de la identidad de la 
legación por los papeles y por nuestro aparato, nos insta­
lamos en la embajada. 

- ¡ Oh, oh 1 ¡ eso es múy fuerte! interrumpió Beausire. 
- Es forzoso, continuó el portugués. 
- Es muy sensible, afirmaron los otros asociado~,. 
- Pero, ¿ y el canciller ? objetó Beausir~. 
- Lo hemos dicho : convencido. 
- ¿ Si por casualidad se hiciese menos crédulo? 
- Diez minutos antes que manifestase la menor sospe-

cha, se le despedirla. Yo creo que un embajador tiene el 
derecho de cambiar de canciller. 

- Es evidente. 
- De consiguiente, quedamos dueños de la embajada, 

y nuestra primera operación será irá visitará los señores 
Boehmer y Bossange. 

- ¡ l\0
1 

no ! replicó cqn viveza Beausire. Al parecer 
ignoráis un punto capital que yo, que he vivido en las 
cortes, conozco perfectamente, á saber: que una operación 
como la que decís no se hace por un embajador sin que. 
previamente á todo otro paso, haJa sido recibido en au­
diencia solemne; y en eso p,~ciso es confesar que hay un 
gran peligro. El famoso Riza-Bey, que fué admitido ante 
Luis XIV en calidad de embajador del shah de Persia, y que 
tuvo el aplomo de ofrecerá Su Majestad Cristianísima tur­
quesas por treinta francos, era muy versado en la lengua 
persa, y llévemecl diablo si babia en Francia sabios capaces 
de probarle que no venía de Ispahan. Pero nosotros sería­
mos reconocidos en el acto, nos dirían al punto que habla• 
mos el portugués con un acento francés de los más puros, 
y por regalo de presentación nos enviarían á la Bastilla ... 

¡ tengamos cuidado 1 
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vuestra imaginación os arrastra demasiado lejos, 
. querido colega, dijo el portugués; nosotros no iremos á 
arrostrar todos esos peligros~ sino que cada uno permane­
ceremos en nuestro palacio. 

- Entonces M. Bcehmer no os creerá portugueses, ni 
creerá en semejante embajada. 

- M. Boohmer comprnndcrá que venimos á Francia con 
la misión muy natural de comprár el collar, puesto que el 
embajador habrá sido cambiado mientras estábamos en 
camino. Solo se nos ha entregado la orden de reemplazarle, 
y esa orden se mostrará, si preciso es, á M. Bossange, 
puesto que se habrá mostrado al canciller de la embajada; 
sóio que á quienes hay que tratal' de no mostrar esa orden, 
es á los ministros del rey ; porque est0S son muy curiosos 
y desconfiados, y tratarían de atormentarnos con una cá- . 
fila de detalles. 

- ¡ Oh, sí I exclamó la asamblea, no nos .pongamos en 
relación con el ministerio. 

- ¿ Y si Brehmer y Bossange pidiesen?... 
- ¿Qué? interrumpió don Manoel. 
- Alguna suma á cuenta, respondió Beausire. 
- i Eso complicaría el negocio I exclamó el portugués 

embarazado. 
- Pot·que al cabo, prosiguió Btausire, es costumbre que 

un embajador llegue con crédito, si no con dinero fresco. 
- Es exacto, dijeron los asociados. 
- Y de ese modo marraría el negocio, añadió Beausire. 
- Vos halláis siempre medios para hacer que marre el 

negocio, repitió don Manoel con una acritud glacial, pero 
de seguro que no los hallaréis para asegurarlo. 

......:... Precisamente, si suscito dificultades, es para buscar 
los medios de superarlas, dijo Be•'b;irl',·. • , .. 

,., ,d . ..., . .II"' w.:.:. l~lií~V Li.:tl]\ 

G'~Liffirc\ UN!VE~;TARJ,Í, 

'eLrnt;;i;,¡ Ji:.Yil'º 
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- Mirad, ya se me ocurren esos modios. 
Todas las cabezas se aproximaron en un mismo circulo. 
- En toda cancillería hay nna caja. 
- Sl, una caja y un crédito. 
- No hablemos d_el crédito, replicó Beausire, porque no 

· hay nada que cueste más caro procurarse. Para tener cré­
dito, necesitaríamos antes tener caballos, coches, lacayos, 
ricos muebles, en fin., tin aparato, que es la base de todo 
crédito posible. Hablemos de la caja. ¿ Qué opináis de 
vuestra embajada? 

- Siempre he considerado á Su Majestad Fidellsima, 
mi soberana, como una magnífica reina, y de consiguiente 
debe hacer las cosas en regla. 

- Eso es lo que luego veremos; y además, admitamos 
que no haya nada en la caja. 

- Es posible, dijeron suspirando los asociados. 
- Entonces, ya cesai·on los embarazos, porque inme-

diatamente, nos el embajador, preguntamos á los señores 
Boehmer y Bossarrge cuál es su corresponsal en Lisboa, y 
les firmamos, con estampilla y sello, letras de cambio 
contra su corresponsal por la suma estipulada. 

- ¡ Ah 1 1 he ahi un pensamiento feliz! dijo don · illanoel 
majestuosamente preocupado de la invención. Yo no había 
descendido á los detalles. 

- Que son exquisitos, dijo el banquero del faraón la­
miéndose los labios. 

- Ahora, vamos á ver cómo nos repartimos los papeles, 
dijo Beausire. Estoy viendo á, don Manoel en el embajador. 

- 1 Oh I en cuanto á eso, no cabe discusión, dijo en 
coro la asamblea. 

- Y yo estoy viendo á Beausire en mi secretario intér­
prete, afiadió don Manoel. 
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- ¿ Cómo? replicó Beausire algo inquieto. 
- Es preciso que yo, que soy el señor de Souza, no 

hable una palabra de francés, porque conozco bien á ese 
señor, y sé que cuandp habla, lo que hace rara vez, no 
habla sino en portugués, su lengua natural; mientras vos, 
Beausire, que habéis viajado, que estáis muy familiarizado 
e~ las transacciones parisienses, que babláis agradable­
mente el portugués ... 

- Le hablo muy mal, repuso Beausire. 
- Bastante bien para que no os crean parisiense. 
- Eso es verdad ... pero ... 
'.... Y además, añadió don Manoel, fijando una negra 

mirada en Beausire, á los agentes más útiles las mayores 
ganancias. 

- E_so es corriente, dijeron los asociados. 
- Hablemos ahora mismo de eso, interrumpió el ban-

quero, ¿ cómo 'Se ha de dividir la ganancia? 
- Es-muy sencillo, dijo don illanoel, somos doce. 
- Sí, somos doce, repitieron los asociados contándose. 
- De consiguiente se repartirá por dozavas partes, aña-

dió don Manoel; pero con la diferencia que algunos de 
nosotros se llevarán parte y media; por ejemplo, yo, como 
padre de la idea y embajador; y Beausire, porque ha olfa­
teado el golpe, y al llegar aqui ha hablado de millones. 

Beausire hizo un signo de adhesión. 
- Y en fin, dijo el portugués, el que venda los diamantes 

so llevará también parte y media. 
- 1 Oh I exclamaron á un tiempo los asociados. 1 Á 

ese nada 1 1 nada más que media parte 1 
- ¿ Y por qué ? preguntó don Manoel sorprendido. Me 

parece que ese se arriesga mucho. 
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Sí, dijo el banquero, pero ese tendrá las adehalas, las 
primas y las rebajas, que le dejarán una raja más que 

decente. 
Todos se echaron á reir, como p_ersonas homadas que se 

conocían al dedillo. 
_ conque queda todo arreglado, dijo Beausire; maña­

na hablaremos de los detalles, porque hoy es ya tarde. 
Beausire pensaba en Oliva, que había quedado sola en 

·et baile con aquel dominó azul, hacia el cual no se sentía 
arrastrado por una confianza ciega el amante de Nicole, á 
pesar de su facilidad en regalar luises de oro. 

- No, no : acabemos ahora mismo ; dijeron los aso­
ciados, ¿ qué detalles son esos? 

_ Un coche de camino con las armas de Souza, dijo 

Beausit·e. 
_ Debe llevar demasiado Liempo en pintarse, y sobre 

todo en secar, observó don Manoel. 
_ Enlonces recurramos á otro medio, exclamó Beau­

sire. El coche del señor embajador se habrá roto en el ca­
mino, y habrá tenido que tomar el de su secretario. 

_ ¿ Según eso tenéis un coche? preguntó el portugués. 
- Tengo el primero que se halle á mano. 
- ¿ Y vuestras armas ? 
- Las primeras que se presenten. 
_ 1ohl eso simplifica todo el negocio. Mucho polvo y 

lodo en los tableros, en la trasera del coche, y en el sitio del 
escudo de armas, y el canciller no verá más que polvo y 

lodo. 
_ Pero ¿ y el resto de la embajada 1 preguntó el ban-

quero. 
- Nosotros llegaremos por la noche, que es máseómodo 
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para un principio, y vosotros llegaréis álamañanasiguiente 
cuando nosotros hayamos ya preparado el camino. 

- Bravfsimo. 
- Todo embajador, además de su sec~etario, necesita 

ayuda de cámara; ¡ empleo que es muy delicado ! dijo 

don Manoel. 
- Señor coniendador, dijo el banquero dirigiéndose á 

uno de aquellos bellacos, vos os encargaréis del papel de 
ayuda de cámara. 

El comendador se inclinó. 
- ¿ Y fondos para las compras? preguntó don Manoel. 

Yo estoy como una patena. 
- Yo tengo algún dinerillo, pero es de mi querida, dijo 

Beausire. 
- ¿ Cuánto hay en caja? preguntaron los a'sociados. 
- _Vuestras llaves, señores, dijo el banquero. 
Cada uno de los asociados sacó una llavecita que abría 

uno de los doce registros con que se cerraba el doble fondo 
de la famosa mesa, de suerte que en aquella honrada sociedad 
nadie podía visitar la caja sin el permiso de sus once colegas. 

Habiéndose procedido al examén de fondos : 
- l Ciento noventa y ocho luises además de los fondos 

de reserva ! dijo el banquero, que babia sido bien vigilado 
durante la operación. 

- Entregádnoslos á Beausire y á mi, dijo don Manoei. 
Me parece que n"o es demasiado. 

· - Dadnos las dos terceras partes, y la otra dejadla á los 
demás de la embajada, repuso Beausire con una generosi­
dad que concilió todos los sufragios. · 

De este modo don Manoel y Beausíre recibieron ciento 
treinta y dos luises de oro, y los sesenta y seis restantes 
quedaron para los otros. 


